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E/U ^ PuEBLAT I
ftnetnos los pueblos abandonados a sus p ro p ia s  fu e rza s  y  los 
■ydnos se encuen tran  incapacitados p a ra  re a liza r la  la b o r que 

/evolución los encom ienda.
anarquistas hacem os todo lo que podem os p a ra  em tarlo.

.ji tenemos en cuenta que la riq u e za  m ás g ra n d e  que tiene E s -  
■ u  la a g r ic u ltu ra , h a y  u n a  necesidad in e lu d ib le : E le v a r  la ca­

de tra b a jo  y  la  intelectualidad de los tra b a ja d o re s  del

no se aleguen im posibles. S e r ía  intolerable.
)s campesinos de todas las regiones españolas solicitan el én - 
í m ilitantes capacitados, y  los m ilita n te s  de las ciudades no  
dispuestos a  d e ja r la  v id a  cóm oda de la capita l p a ra  “ ence- ■ 

■¡é. en la  v id a  m o n ó to n a  de los pueblos” . \
u¡s pueblos son la  base de todo cam bio social.
5» España se está lle van d o  a cabo un a  tra n s fo rm a c ió n  p o lít i- 
Vmómica y  m o ra l, s in  precedentes en la  H is t o r ia  de la  H u -  
^ d .  j

W  obstante, a los pueblos no se les p resta  la  debida atención. \ 
J ¿rfo  no puede c o n tin u a r n i  u n  día  m ás. I

ilvar Podemos consen tir p o r  m ás tiem po este abandono en que  ¡ 
2 -c tu ^ F ^  ® los cam pesinos, p o r  ser p e rju d ic ia l p a ra  la buena m a r-  ' 
i i i d o ^ R  la R e vo lu c ió n .

• -Mas los días nos lle g a n  cartas, en las cuales e.^tá re fle ja d o  '
■ que sienten los tra b a ja d o re s  del cam po, viendo  su  incap a- 

so lu cio n a r ciertos problem as que en la  actu alidad  tie - 
'*teados.

hasta, no  puede bastar, p a ra  o rie n ta r a los cam pesinos, el 
ftniento de u n  determ inado g ru p o  de com pañeros, que al 
® los pueblos, no  hacen o tra  cosa que d a r  m ía  cha rla , y  y a

’ campesinos, un a  v e z  solos de nuevo, no tienen el suficiente  
k r a  p o n e r en p rá ctica  lo explicado p o r  los oradores. 3' se 

igu alm e nte  solos.
^asuntos del cam po necesitan hom b res de buena v o lu n ta d  e 

v i i i r  la v id a  de los trabajadores del cam po, 
Ijoier estu diar sus problem as.

• que i r  a los pueblos, m ilitanfe s de tan  elevada m o ra l, que 

m v o  del g ra n  cam bio operado en la v id a  so- 
M ilita n te s , que p o r encim a de todo, sientan el Id e a l 

^ 0 .  pero que .nenian p o r  ig u a l, a m o r hacia el pueblo en el 
 ̂ ‘■'ix'ir. H a  de ser un  herm ano de los trabajadores, a qtiie- 

I que tra ta r  lo m ism o  que a sus padres e hijos.
^ .* '0  entienda de urgen te  necesidad el desplazam iento de _  

p ara i r  a ocup a r u n  puesto ju n to  a los cam pesinos. |  
W ^ p o c id a d .  -V la  incapacidad, h o y . es inadm isible , i  
que se n ie gue a v i v i r  en u n  pneblo ''para  s e n ñ r  de |
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SILENCIO DE MUERTE

Contra estas estampas 
España ne^ra 

nuestra |e ínqueBran- 
taÉ>íe en eí tríun/o:
Aurora cíe felicidad 
para tocios tos seres.

. .  - 3**- ^  c rp yu/u  OVfl'lT  C/L' S  5
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buf^hir.. 1 j  ■ T . actividades, porqu e no  es cierto. H e m o s  tenido tiem po para  dedicar *1̂ ®  J U V E N T U D  L í -
^^io d a  i f '  t  J t á s  atención a l cam po. \ ^  B R E  e s  e l  s e m a n a r io  d e
. ^ a  p a a r a .  ,  ̂ , B u e n a  pru eba de ello es la la b o r realizada  p o r  el com pañero L i a r -

¿ e d e í  Z T Z Z Z ’r  T 7  r^ dpi / ’í’r m a n ír t ’ r  con los brazos cru zados ante los p r o - .........................................................  • • '
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Inconsciencias
| h L  p u e b lo  d e  M a d r id  y  s u s  
^  d e f e n s o r e s  e x ig e n  u n  s o lo  
s a c r i f ic io  p a r a  t r a n s f o r m a r  y  
e m b e l le c e r  l a  c a p it a l  d e  l a  R e -  

I  v o l u c i ó n :  q u e  s e  o r d e n e  in m e -  
E I  d ia t a m e n t e  e l a v a n c e  e n  e l 
=  F r e n t e  d e  A r a g ó n .

I  H A Y  q u ie n  n o  s e  h a  e n t e r a -  
I A  ^  d o  t o d a v ía  d e  q u e  la s  J u -  
I  v e n t u d e s  L i b e r t a r i a s  n o  t ie -  
I  n e n  p o r  ó r g a n o  “ L a  S e m a n a
3  I C a t ó l i c a ” , s in o  
I ' L I B R E .

J U V E N T U D

om po. _v h a n de to m a r m edidas rápidam ente.
qua „ \  u r g e i  es el eje

d  f T  7 ” ^ sem brado entre los cam pesinos, p o r \¡os a n a rq u iza s .
rfe todos los matices, 

h a y que tra b a ja r m ucho.

g u e rra  p a ra  lib e ra r a los trabajadores  
y  estatal, y  hem os hecho m u y  poco para

^ Campesinos.

jo v e n  lib e rta rio , dispuesto a tra b a ja r p o r y  p a ra  la  causa. Seo de 
U r g e l es el ejem plo  de la  la b o r que podem os re a liza r en el cam po

os a le ga r que la  g u e rra  ha absorbido todas nuestras

E l  fu tu ro  es nuestro. N a d ie  puede arreb atárnoslo . P e r o  para  
ello, tenem os que i r  a los pueblos, porqu e son la base de todo cam ­
bio social.

¡C o m p a ñ e ro !
E l  cam pa nos espera para  tra b a ja r, p a ra  g a n a r la g u e rra  v ha­

cer la  R e vo lu c ió n .

g r e  e n  lo s  c a m p o s  d e  b a t a l la  
p a r a  lo g r a r  i n s t a u r a r  u n a  s o ­
c ie d a d  L i b r e  y  J u s t a .

1 ^ 1  d e  q u e  h a y  u n  r e f r á n  t a n  
e s p a ñ o l ís im o  c o m o  e s t e :  

i E l  q u e  s e  p ic a ,  a jo s  c o m e .”

I  R E B E L D E

Ayuntamiento de Madrid



El Frente de la Juventud Revnlucinnaríii
garantía Victnrii
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CROMCA lOCAl

La INVASION
de M A D R I D

Las divisiones ñaiianas que venían hacia Madrid no han conseguido 
otra cosa, al encontrarse con el glorioso Ejército popular, que poner a prue­
ba sus grandes dotes de corredores pedestres, ya que si no han parado de 
correr, estarán dando cuenta a Mussolini de cómo las gastan los trabaja­
dores españoles.

“ Los de Málaga, sextuplicados’’, se habrán dado perfecta cuenta de que 
los defensores de Madrid no son iguales que los defensores de Malaga, no 
porque tengan más arrojos, sino porque en la defensa de Madrid, el mando 
está identificado con la causa dcl pueblo y no hay traidores que les abran 
las puertas.

N o  obstante, Madrid ha sufrido una invasión.
En estos últimos días, cientos de camiones, llegados desde los más apar­

tados rincones de España, han irrumpido en las calles de la heroica ciudad, 
vanguardia mundial en la lucha contra el fascismo, trayendo toda clase de 
alimentos para el pueblo madrileño y sus valientes defensores.

Todas las regiones de la España leal han mandado comestibles para 

Madrid.
Todos los pueblos han contribuido con su óbolo para ayudar a las mu­

jeres y  los niños madrileños.
Esta invasión de Madrid uo lia podido evitarse. ¿ Quién es capaz de opo­

nerse a la gran avalancha de solidaridad prestada por los antifascistas es­
pañoles a sus hermanos de Madrid r

; Dulce invasión! Si durara mucho, haría más llevadera la lucha a los 
madrileños, y estamos convencidos de que no habría nadie con la suficiente 
“ correa’’ para aguantar su humorismo.

La invasión de Madrid no ha resultado de muerte, como se proponían 
llevarla a cabo “ los de Málaga, sextuplicados”. H a  sido de vida, igual que 
la pensaron los antifascistas de toda España.

Madrid ha sido invadido. H ay que pregonar fuerte la invasión, para ha­
cer ¡legar nuestras voces a los oídos de los trabajadores de todo el mundo, 
a ver si, llevados por la corriente solidaria, invaden ellos España con las 
mismas armas con que ha sido invadido Madrid por los demás pueblos del 
territorio leal español.

■Madrid ha sido invadido.
¡V iva  la invasión 1
; Viva la solidaridad, arma potentísima para elevar más todavía la mo­

ral de un pueblo tan grande come este M adrid!

mil......... .......................................................... ...............

P R E S I O N E S
lA  primera visita que en este sector ve- 

rifl'oo es ai refugio que e! Batallón Alpino 
tiene en las crestas de la Sierra. La brisa 
fresca, agradable al principio, a s  convier­
te, en el ocaso solar, en viento frío que, 
zarandeando el termámetro, le obliga a 
descender las fronteras de lo normal.

I>entro, en el refugio, los alpinistas, re­
cogidos, espgran la charla-conferencia que 
el comisario delegado de Guerra de la Mo­
torizada, Menéndez. habla, por lo visto, 
ofrecido, «m ío  Instraoclón necesaria en es­
tos momentos, mucho más en estas latitu­
des, que invitan a la añoranza. El tema, d? 
tipo Internacional, fué expuesto con acier­
to; pero, partidista..., siguió considerando 
utópico lo que bulle con anhelo de ikx>x í- 
mldad, de ansia al menos, en millares, 
centenas de millares de combatientes y 
trabajadores; el comunismo libertario.

Vivimos nwmentos de unión, de sincera 
unión, de franca unión. Lo exigen asi le­
giones de luchadores, una cadena de vic­
timas... Yo  recuerdo, contrastando, mis in­
tervenciones ante combatientes de otros 
sectores a  quienes me dirigí, como yo les 
considero a todos: como hermanos. Purita- 
niano éste que tanto nos perjudicó siem­
pre y que nos ha hecho ir a remolque en 
algunos aspectos. Virtudes que, por ava­
lares circunstanciales, se transforman en 
defectos que debemoe corregir.

Todos, absolutamente todos los que tie­
nen un cargo de responsabilidad en este 
sector, simpatizan cosí el comunismo es­
tatal. Por ello me agradó la perspectiva

de mi traslado a esta zona, pues e ^ r o  
con mi ■actuación, que nunca es amane­
rada, demostrar hasta dónde llegamos en 
todas las facetas de la lucha quienes lle­
vamos en el cerebro y en las pupilas esa 
meta Ideal, asequible siempre; el Comunis­
mo Libertarlo, que ese comisario, compa­
ñero de lucha hoy, antes de explotación, 
señalaba como ridiculo a  sus oyentes los 
infatigables alpinistas, dobles luchadores, 
ya que la superlucha con los elementos 
es hace acresdores al respeto y admiración 
general.

Unión, si, sin otra base que el denomi­
nador común que lo exige y buscar que, 
fraternizando en el parapeto, en los áureos 
y en las fábricas, podamos d^trulr esos 
obstáculos que la ambición perscmal del 
mecanismo y mercaderes de miserias púa? 
entre los explotados. Que una vez termi­
nado el acto anal de esta tragedia, a que 
nos llevaron un grupo de apóstatas racia­
les de tipo clasista, podamos Jalonar una 
nueva era, sin más luchas, sin más ven­
ganzas, sin más odios...

Para esta imión es preciso que obremos 
de modo Incuestionable con armonía entre 
actos y palabras. No pidamos unificación 
en todos los toros, y allá, en los picos ne­
vados de la Stena, al caloroillo agrad'able 
de un refugio, sembremos en los cerebros 
moldeables de nobles combatientes semi­
lla disgregante y partidista...

Antonio LAFUENTE

LO S

Alpedrete, marzo 1937.

Espera, hombre, espera. N o  te lle­
ves la mano al cuello, que los fas­
cistas e.stán aún lejos, y si estuvie- 
lan cerca, fusilan. ¿O es que tienes 
anginas? \'’amos, es graciosísima la 
cosa.

H ay demasiados pobres de espí­
ritu, muchos cobardes.

Serénate, que las bandas de cri­
minales, preparadas para asaltar 
Madrid, están contenidas por la jus­
ticia de la metralla de la gloriosa 
aviación y los fusiles de los heroi­
cos “ chicos” del ejército popular.

N o  te pongas asi. Todavía tene­
mos artilleros maestros en el arte 
de mandar los obüses a su destino.

N o  te precipites, no sea que te 
ocurra lo sucedido a aquel flaman­
te revolucionario (sabemos el nom­
bre), que en su vergonzosa huida 
los días trágicos de noviembre, se le 
olvidó la camisa en la silla de la al­
coba, y solamente se dió cuenta 
cuando, al llegar a Tarancón y tra­
tar de ponerse la corbata, tuvieron 
que decirle los milicianos del con­
trol; “¿Te vas a poner la corbata y 
no llevas puesta la camisa?”

N o  seas ridiculo. Deja ese pesi­
mismo. Estás haciendo más daño de 
lo que te figuras.

Madrid necesita el optimismo que 
!e caracteriza.

Madrid quiere solamente volun­
tad, ya que tiene hombres y armas 
suficientes para defenderse de los 
bárbaros del Norte y del Sur.

Guarda tu pesimismo. Escónde­
te para llorar tu poca hombría y no 
nos vengas con el “ ahora sí que en­
tran” .

En Madrid no entrarán ni ahora 
ni nunca.

Madrid se ha dado cuenta de la 
misión que la Historia le encomien­
da, y  está dispuesto a cumplirla.

Para ello necesita en su seno 
hombres en vez de piltrMas; hom­
bres que rían, en vez de hombres 
que lloren; hombres que se den 
cuenta de la sublimidad de los idea­
les que defendemos y cumplan con 
•SU deber; hombres que amen la vi­
da, pero que sepan desprenderse de 
ella en un momento determinado, si 
!a Humanidad les reclama este sa­
crificio; hombres que caigan con la 
sonrisa en los labios; hombres que 
rían siempre, hasta en compañía de 
K muerte; hombres, en fin, que no 
sean pesimistas.

Si el í8 de julio, sin armas y te­
niéndolos dentro, logramos armar­
nos y  expulsarlos, ¿cómo ahora, que 
lo tenemos todo, van a entrar?

Esto sólo se les puede ocurrir a 
tres clases de individuos: a los po­
bres de espíritu, a ¡os cobarch ; a 
los emboscados.

Las tres especies son nocivas pa­
na la causa de la Libertad y hay que 
obrar en consecuencia.

N o  queremos a nuestro lado pesi- 
ni’stas de ningún género.

E l pesimismo es un arma contra­
rrevolucionaria.

Además, no hay motivos para ser 
pesimistas, y si los hubiera, habría 
que demostrar optimismo para evi­
tar la desmoralización de quienes 
cumplir con su deber.

El pesimismo no es de hombres 
ni de revolucionarios.

A  uno y otro no puede iluminarle 
otra idea que la Esperanza.

Los pesimistas no pueden tener 
un puesto entre nosotros,

E. C. K IE L

POR EL TRIUNFO

P E S IM IS TA S

li íños d<

Día y noche, con lluvia y frío, cruza caminos y montes, llevando b' 
ansiada orden de avanzar.

(Poto Agttstfiy
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A V A N Z A N  DO
¡Bien, muchachos, bien! ¡Así se proce­

de! Habéis sabido, primero, contener a 
las armadas hordas caTemicolas para que 
no pasaran a manchar las virtndes de 
nuestras amoronas madres liberales ni a 
ensuciar con su baba de sapee repug­
nantes la belleza de las cariñosas her­
manas y  compañeras

Ahora, contenida y maltrecha la ira 
despiadada drl vandalismo invasor, sa­
béis avanzar y acometer con ese heroís­
mo y bravura propios del hombre que lu­
cha con las nobles armas liberatrices de 
un pueblo que no se deja tiranizar por 
ningún Atila; con esas armas puestas al 
servicio de la noble cansa de la Libertad 
7 de la redención de todos los oprimi­
dos; con esas armas puestas en vuestros 
nervudos y resistentes brazos, que sabéis 
esgrimirlas contra todos los traidores, 

manteniéndolas enhiestas, para descar­
garlas sobre las cabezas mercenarias de 
todos los asesinos a sueldo, de todos los 
malditos.

Cada paso firme en vuestros avances 
es un destello de luz que va rasgando 
el tupido velo de las tinieblas dantescas 
del fascismo invasor; es un muro de 
contención a la perfidia de los traidores 

y es el hálito bienhechor que culmina en 
la esperanza de sucesivas victorias.

Vuestro probado heroísmo, vuestra in­
discutible bravura y vuestra reconocida 
capacidad de combatientes son el (actor

formidable que cautamente va 
(izando y aniquilando al brutal

Vesotros, pues, compañeros c o e t ^  

tes, sois el nervio y la ■vitalidad * 
España que nace, de nuestra 
dioses, amos ni esclavos. Sin 
vasallos. De una España Ubre, rep)* 
justicia social, donde no qu--pa° 
embaucadores ni los fariseos.

Esto es lo que representáis, lo
tendéis. Lo bueno, lo sano y lo be»
ese rico ideal de emancipación 1’**'

Por eso a medida que 
conquistando un trozo de vida, 
daño de Libertad y la anrcJl* ^  

de verdaderos adalides Uber.aó*^ 
En vuestros continuos 

abriendo tumbas y sepnltand ) ^

Si el 
VENTT 
^  est 
Ittía a

grani 
fratt 
a n 

itos her 
Son nu 
«migos 
^chos 
«rrón

^  proli 
ío, poi 
/ogres 
-•«ío la 
^ a s  

«POtif
Si, h

a .-an^
if ^líta,

t̂ires

to representa cl ominoso pa ado>
das sus lacras y concupisctaci**

fc'larii

Lo vais haciendo así, po que
sois esa indomable vangnarüa dd̂  %

ro, aguerrida y halagüeña, -lO* ^

de pasa deja limpio de esco.loa
de la vida y la senda de la felv

Por eso, por lo que reprt. '^ni^

fuertes que sois, os será p.a» 
día vuestros avances en la iucb*
dida, y auguro para muy j>ron** ^  

flnitiva victoria que hará ^®****^ ( 
ámbitos Ibéricos aires de EsA
greso y de Revolución Social-

‘®>ració

ich
■08 d

en

Hé'
od

tblar b 
> r a l  
^  el
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ri^fara ganar la guerra es preciso que no
Ae boicotee ei Frente de Aragún
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I TROZOS Ut LA GliERBA

• ÍÁ - ES OTRO DIA MAS DE LUCHA

••̂ 1 ■

y .

• íTJ--.
W -'i.

'• Y a  brilla la aurora. E l sol baña nuestra frente. E l ejér- 
' cito juvenil revolucionario cubre sus carnes de los he­
chos más salientes de la nueva Historia de España.

Y a  asoma la claridad. Las armas, empuñadas por bra- 
i zos juveniles, filas y más filas, acarician nuestra mente, 
i i Cuánta sed de lucha, cuánta hambre de pelear cuerpo 
a cuerpo!

Y a  cantan la canción de la victoria. Sopla a nuestros 
oídos el zumbido del cañón. M i hermano, joven y  dis­
puesto. nos abraza, emocionado y vibrante.

II

En todos los llanos y barrancos de la Humanidad 
corren ríos de jóvenes guerreros. N o  podemos resistir 
nuestro am or; no podemos taponar la alegría que nos 
produce el grito de guerra lanzado al mundo vago por 
la juventud española.

Y a  cantan los pajarillos. Y a  ríen los heridos, con los 
puños cerrados, llenos de coraje y  valor. E l sol nos 
mira y parece que nos quiere hablar. Una nube de 
aviones leales distrae nuestra mirada.

Vemos cerca nuestra a la juventud; abrazamos a 
uno, como estímulo a todos los jóvenes en armas que 
luchan en todos los frentes por las libertades del pue­
blo español.

L a  juventud leal y española lo invade todo. ¿Quién 
, no se siente y  actúa en joven al lado de la fuerza y la 
razón? ¡Nuestro corazón no tiene arrugas, nuestra vo­
luntad es fuerte! ¡Otro abrazo, joven hermano!

I I I

L a  gente corría a tropel. ¿Qué ocurre? ¡E s  el E jér­
cito del pueblo, que parte para el frente! ¡V iva  la ju ­
ventud que acude al combate! U n  chiquitín lloraba a 
todo pulmón. “ ¡Que se calle!”, gritó un vejete. “ ¡Es  
que quiere un fusil!” , contestó la madre. E  aquí cómo 
obran las mujeres españolas.

IV

Y a  tocan los silbatos anunciando la llegada de los 
aviones enemigos. L a  retaguardia también está fuerte. 
¡Cobardes, bajad un poco más, y veréis canela!

L a  calderilla y la plata faltan. E l comercio ha con­
denado sus puertas por el delito de insulto a la fuer­
za moneda. E l Jurado cumplió. Ahora falta condenar 
a los culpables, a los asesinos obstaculizadores de la 
economía española.

“ ¿Qué lleva usted en ese bulto?”, le preguntó un 
joven campesino a un jorobado. U n  golpe bastó para 
que un metro de suelo quedara sembrado de monedas 
de una y dos pesetas. ¡Vaya  unos chiquillos, que n . 
se están quietos!

iSos de dolor y miseria. Esperanza hoy de un día feliz. Se lo prom e-. 
tieron sus hijos cuando marcharon al frente.
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Viva la 70 Brigada!
Si el camarada director de JU- 
'ENTUD l i b r e  estima publica- 

^  estas humildes cuartillas y las 
a la publicación, tendremos 

‘ grandiosa satisfacción de enviar 
fraternal saludo a nuestros aini-
a nuestros compañeros, a nues-

is, lo 
,  l o b ^  
ción 
a.-an^ 
vid».

fflict*'

. i .
ach*'^ 

roB» ^  
L orrer r  

Pa*.^ 
il.

hermanos del frente de Madrid. 
^  nuestros hermanos, más que 
^igos y compañeros, todos los mu- 
®®thos que se marcharon de Ma- 

el día i del año corriente a 
l̂eader las libertades de la Espa 

^proletaria, libertades hoy en liti- 
rp“' porque todos los enemigos del 
^^^eso V de la Civilización se han

la mano para sumimos en Iss 
tinieblas de la barbarie y del 

^^tismo.
hermanos mazarroneros que

^«gráis la heroica 70 Brigada
_  A  vosotros dedicamos estas

cuartillas, en prueba de ad-
J^ 'ón , de respeto, de cariño. Vos-

■ sufridos mineros que en esta
# j^'^hada cuenca sufristeis los ri-

una patronal avara y  reac-
. 9ria; vosotros, que nunca dis-
^®steis de un solo día de felici-
*  este pueblo medio derruido.
l>íbé° ntejor suerte; vosotros, que
ti(ij dejado jirones de vuestra flo-
Ijj. juventud entre las negras ga-

estas minas, hoy podéis ver
Peri plumas más brillantes del 
^ ‘OQir

cido en Mazarrón, ya nadie se mo­
fará de sus palabras ni dirá, como 
ayer se decía, que Mazarrón es un 
pueblo de esclavos. Nadie podrá de­
cir tamaña falsedad en lo sucesivo. 
Y  nadie podrá decirlo, porque vues­
tro bizarro comportamiento en los 
campos de batalla lo impide.

“¡V iva  la Brigada 70!”, decía 
“ Frente Libertario” en su edición 
del día 26 del pasado febrero. ¿Por 
qué? Porque la 70 Brigada Mixta

Y a  se pierde el sol. E l negresco de la noche invita 
a los combatientes a pasar frío. Las guardias se rele­
van. Un  músico se calla. “ ¡N o  fumes, camarada! ¡E s­
tamos en las trincheras!”

¡Todos en pie! ¡Ahora pasa el joven Ejército del 
pueblo español!

¿Quién es el osado que duda que la garantía de la 
economía y las libertades es la Juventud?

¿Quién y dónde está? ¡Que vaya dando la cara!

V I

Y a  amanece. Es otro día más de lucha de la juven­
tud. I Ven, joven hermano, y abracémonos!

Y a  crujen las cadenas de la antigua opresión. ¿No lo 
sientes, joven hermano?

Y a  brilla la aurora de la Libertad. ¿No la ves, jo­
ven hermano?

Y a  tenemos muchos fusiles. ¿No te alegra, joven 
hermano?

Y a  somos todos hermanos, hermanos del antifascis­
mo español. M O R A L E S  C U Z M A N
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Y a  crujen las cadenas de la opresión que consumía 
' la inteligencia de la juventud obrera. Ahora en pie to- 
. dos. ¡ Ahora a pelear I

Nosotros hemos visto a un joven llorar: llora por em­
puñar un fusil. ¡ Si no me entregan un fusil, me muero 
de vergüenza y de dolor! Otro día, en un Ayuntamien­
to... Fué en la puerta... Había un fusil olvidado invo­
luntariamente. U n  brazo fuerte lo cogió, y  ¡al frente! 
Nosotros le vimos correr... ¡Vaya  pies!

Así obra la juventud cuando ve un fusil arrincona­
do en la retaguardia. ¡V aya  unos chiquillos!

significa la palabra FA S C IS M O , 
porque en las páginas de libros se­
lectos, aquellos libros que la odio­
sa Guardia civil nos rompía, os mos­
traban lo que ha sido y  es ese ré­
gimen feroz en los países que im­
pera. E l fascismo es la negación de 
los derechos del hombre; el fascis- 

________  mo es el gobierno de las castas ca­
se" batió'’"co"n denuedo temerario en [ pitahstas, en detrimento de los po-
el sector del Jarama y en la con­
quista del Cerro Pingarrón. Dicha 
Brigada estaba integrada por los hi­
jos de la mayestática Murcia, por 
mineros de Mazarrón, por hijos de 
Cartagena.

Y  no solamente habéis engrande­
cido la moral antifascista de este 
pueblo con vuestro bravo comporta­
miento, hermanos mineros. Habéis 
dejado en el lugar correspondiente 
los principios revolucionarios de 
nuestra amada Confederación del 
Trabajo y de las Juventudes Liber­
tarias. Estas dos grandes organiza­
ciones, L A S  U N IC A S  Q U E  S IE M ­
P R E  SE  H A N  D E S T A C A D O  E N  
N U E S T R O  Q U E R ID O  P U E B L O  
P O R  SUS L U C H A S  Y  P O R  SUS  
S U F R IM IE N T O S , han ido a Ma- 

estas minas, hoy podéis ver drid representadas por vosotros, a

br,
stno cantan loas a vuestra sin-

vuestra fiereza in-W  " ‘ «vura, a 
^  ®ble. E l digno nombre de Mur- 
Io ’l® nombre de Mazarrón,

elevado al picacho más 
heroísmo.

medirse con todos los mercenarios 
de Hitler y  de Mussolini. Y  nadie 
puede poner en duda vuestra valen­
tía ni vuestro odio feroz a todo cuan­
to represente tiranía y opresión. 
¡Oue hablen los 4.300 asesinos que 
eliminásteis en el combate que osE¡ ---

^ áe porvenir, cuando algún hi- llenó de gloria en las Ínme’'iaciones 
bloj fierra diga por esos pue-idel Jarama!...

® la España leal que es na-!  Hermanos: Todos sabéis lo que

bres; el fascismo es el crimen hecho 
ley, es el robo y la tiranía, es la vio­
lación de doncellas por los seño­
ritos crapulosos; es, en suma, el 
fusilamiento en masa de todos los 
hombres buenos, de todos los hom­
bres idealistas.

Luchando, derramando sangre por 
sus cuatro costados, lleva ya ocho 
meses la España de los pobres, la 
España honrada, la España digna. 
Todo lo mejor de España anda es­
parcido por esos frentes, jugándose 
la vida contra el fascismo invasor. 
¡Cuántos han caído y caeremos en 
esta guerra fantástica!... ¡Cuántos! 
¡ Cuántas madres vestirán las ne­
gras tocas del luto por culpa del fas­
cismo mil veces maldito! ¡Cuán­
tas ! ¡ Cuántos hijos quedarán sin pa­
dres en medio de esta pobre Espa­
ña triturada!... ¡Cuántos!...

Pero, ¡no pasarán! N o  pasarán las 
hordas de Hitler, ni las de Musso­
lini, ni las de Franco. ¡Jamás Espa­
ña será fascista, pese al empeño de 
todos los ladrones del mundo!...

N o  pasarán, queridos hermanos 
del frente madrileño, hermanos de 
la heroica 70 Brigada Mixta, mien­

tras sobre la faz de este suelo alien­
te un español con vida.

N o  olvida el pueblo honrado de 
Mazarrón vuestro intrépido compor­
tamiento. Y  os ayudará con su pan 
y  con su sangre a que salgáis triun­
fantes en vuestra lucha...

En nombre de todas vue itraa m i­
ares, de todas vuestras hermanas.

de todas vuestras novias y en nom­
bre de todos vuestros hijos, os man­
damos un abrazo fraterno por me­
dio de estas humildes cuartillas 

Salud y  victoria, camaradas. 
Salud y  Libertad, hermanos,

J. D U E R T E  R O M E R A  
Mazarrón, marzo 1937. 
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C L A R O S C U R O
Era él.
Doblado sobre un ribazo del te­

rreno, los ojos grandes, encogidos 
para dentro, en cuyo vértice ¡cabri­
lleaba una luz!... Puntas de cuchi­
llos, a las que el sol de la cólera 
arrancaba rayos temblones.

En el campo ancho de su frente, 
surcos transversales, duros, daban 
la impresión de encerrar un mundo 
de inquietudes.

Fuerzas extrañas en él nunca 
sentidas.

A  decir verdad, en él obraban es­
tas fuerzas, sin sentirías.

Sus manos, agarrotadas, iban des- 
hilachando una a una las cuentas 
del rosario de sus cartucheras.

Rosario de la muerte.
Rosario de la vida.
No... N o  era él.
N o  tenía noción del tiempo y lu­

gar.
N o  era él, no podía ser él.
Su cuerpo si era el de siempre; 

pero lo que es él...

Le  habían cambiado.
Granito impertérrito con guedejas 

revueltas y rostro manchado de ba­
rro amasado con rangre.

Parecían haberle nacido raíces 
que le sujetaran con fuerza a la tie­
rra.

Sus ojos, brillantes cual puntas 
de bayonetas, miraban inmóviles, en 
tanto que sus dedos, en automáti­
cos movimientos, iban desgranan­
do el plomo de la muerte.

No, no era él.
Era algo superior a él.
¿La muerte?...
¿La vida?...
Sus ojos, relucientes, seguían el 

camino de la muerte.
Por la vida.
Inconscientemente, sin saberlo, 

mataba para vivir.
L a  vida le impulsaba a ello.

D. G IL
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gran ofensiva en lector
Salimos de Madrid bajo una lluvia pertinaz.

A derecha e izquierda de la carretera, las alfombras verdes 

de los campos sembrados, cuyo verdor es como un himno de 

victoria puesto en los labios de los campesinos.

El coche se desliza veloz por la cinta de asfalto, ante un pai­

saje, al que el día, lluvioso, da una tonalidad gris.
Pueblos. Control.

Guadalajara. Una breve parada, y de nuevo emprendemos 

la marcha camino del frente.

*  *  *

Llegamos al terreno teatro de las operaciones que tan alte 

han puesto el nombre de los defensores de Madrid.

La impresión que recibimos no es para descrita.

No hay nadie que se haya dado cuenta de la tremenda derro­

ta infligida a los italianos en este sector. Ha sido algo sin pre 

cedente en la historia del movimiento.

Marzo de 1937 y Guadalajara serán la fecha y el pueblo que 

martillearán las sienes de los estrategas y tácticos de Mussolini.

jin recoger, nos dicen

*  ¡f' ¡i-
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Cuando las fuerzas italianas iniciaron su avance y no en­

contraron gran resistencia, creyeron fácil la entrada en Madrid, 
llegando hasta marcar el día y la hora.

Borrachos por la victoria de Málaga, confundieron España 

con Abisinia y a Madrid con Addis-Abeba.

Vinieron al frente de Madrid dispuestos a repetir los críme­
nes que cometieron en la bella ciudad del Mediterráneo.

Pero se encontraron llevados a otra de las fechas “gloriosas” 
del Ejército italiano.

Guadalajara quedará en la memoria de todos los italianos, 

igualmente que marzo de 1886 en Adua y octubre de 1917 en 
Caporetto.

Vemos los campos, en los que se aprecian perfectamente los 

efectos de las “poderosísimas razones” que nuestras fuerzas 

opusieron a las divisiones enviadas por el “duce” en auxilio 

del fascismo español. Han sido de las que no admiten réplica.

Los sembrados están llenos de manchas negras. Son los em­

budos hechos por las bombas con que les obsequió la gloriosa 

aviación leal, que tantas muestras de valor y tantas páginas 

de heroísmo tiene escritas en la campaña, y por los obuses de 

nuestra artillería.

Todo el campo está sembrado por las huellas de las líneas pa­

ralelas dejadas por los tanques en su avance ininterrumpido.

Pasamos por un monte de encinas, donde, por los útiles aban­

donados, debieron acampar los facciosos, en el que podemos ver 

con toda clase de detalles la dureza de la pelea.

Nada en varios kilómetros cuadrados se ha librado de la llu­

via de metralla que fué lanzada sobre las fuerzas “nacionales”.
La escena más trágica de Dan- ^ ,

te no puede, ni con mucho, com- . ■

pararse a la vivida por sus compa­

triotas en la provincia de Guada­
lajara.

Arboles, matas, hombres, ar­

mas, todo, en fin, fué zarandeado 

a gusto durante dos días consecu­

tivos, hasta quedar limpio de inva­
sores.

¥ ¥ íí

Presen îaitiog ̂  «ríados de recoger y 

acercar a la carrea f  abandonaron en su 

huida los faceiosíi 

Centenares de|, 
los compañeros,

Bajamos al ^

En la fachadad oitra”’®® la tablilla que 

señala que allí egi| general de la Divi­

sión “F. N .”, lanjj divisiones motoriza­

das italianas, ya^ fba quedado material­

mente destrozada,! jiestras manos todo el 
arir amento con ̂

En los alredíéi escrito con grandes ca­

racteres el pánico I Halaga, sextuplicados”, 

cuando vieron aH ijanas de cobrarse los 

ci'imenes coinetid» bissolini en los pueblos 

sojuzgados por eli! Franco.

Brihuega fué si jnsolo hogar en el que 

no quedara maraí sen los cerebros de los 

“nacionales”.

Tampoco estás rdaquí.

Tenemos queií|para ver si conseguimos 

dar con él.

A  las ocho de i  Ciartel General.

No están ningw aquienes deseamos ver. 

No obstante, Estado Mayor de la 

14 División nos

Nos dan detallŝ cabo la brillante opera-

e-

Camiones cargados de material 

pasan veloces por la carretera. Son 

I los ‘Fiat” de las motorizadas ita- 

j lianas, hoy en nuestro poder, a

causa del arrojo derrochado por los heroicos soldados del 
pueblo.

Llegamos ai alto desde el cual se divisa perfectamente Bri- 
huega.

Continúa lloviendo.

Preguntamos dónde está el cuartel general, y nos dicen que 
tenemos que bajar al pueblo.

ción que dió al 

Madrid.

Resaltan el

fas.

seguir el objetivo ̂  gran rapidez, apo­

derándose de C*"'^**  ̂ _

de la sorpresa 

fuerzas.

|fí %

'cismo de cercar

que logró con-

^̂ '̂’cinigo a reponerse 

®''ance de nuestras

Como hecho saliente del heroísmo derrochado durante el 

combate, refieren el caso de los cuatro chóferes del Cuartel 

General, que entraron en Brihuega cuando más dureza adqui­

ría el combate, ocupando un coche de turismo, por cuyas venta­

nillas estos muchachos, con sus fusiles, hacían morder el polvo 

a todos los que trataron de oponerse a su paso.

Nos refieren también la alegría de los trabajadores italia­

nos, traídos con engaños a luchar contra sus hermanos de Es­

paña, cuando se encuentran entre nosotros.

Los dos prisioneros, que están en estos momentos en el Cuar­

tel General, rendidos por el cansancio y muertos de hambre, 

charlando animosamente con el comandante Arderíus, esperan 

encontrar un sitio donde poder descansar.

“Fijaos en el cuadro que reflejan estos dos campesinos ita­

lianos, nos dice uno de los comandantes, y podréis haceros una 

idea de lo que son todos esos infelices que a estas horas están 

entre nosotros.”
Uno de los prisioneros trata de hablarnos, entendiéndole so­

lamente cuando dice que los oficiales les cuentan las atrocida-
____ __ _______   ̂ ^  des que los “rojos” cometen con

^ l o s  prisioneros. También le enten- 

demos al explicar la suerte de los 

que tienen la desgracia de caer vi- 

■ ^  -üíl vos en sus manos.
Entre los prisioneros cogidos 

estos días sólo hay cinco españo­

les, todos ellos falangistas, milicia­

nos de retaguardia, dedicados úni­

camente a envenenar con sus men­

tiras a los italianos, para que no 

' dejen con vida un solo “rojo”. 

Entre las fuerzas que han ope­

rado estos días no cabe hacer dis­

tinciones. Todas las brigadas han 

cumplido con su deber, aunque 

alguna haya resaltado más que las otras, a causa de haber en­

contrado más resistencia del enemigo.

La satisfacción se refleja en las caras de todos por el éxito 

de las operaciones realizadas.

Ha sido una operación en la que se pone de manifiesto la 

superioridad de nuestro Ejército sobre los mercenarios a las 

órdenes de tipos como Franco, Queipo y Mola.

Guadalajara
El material cogido estos días tiene un valor muy por encima 

de unos doce millones de pesetas.

Entre este material figuran, además de la enorme cantidad 

de fusiles y bombas de mano, dos millones y medio de cartuchos, 

setenta camiones, treinta cañones; veinticinco de ellos están en 

estos momentos disparando contra los que hasta ayer fueron sus 

amos, y los otro cinco fueron inutilizados por los tiros certeros 

de nuestra artillería y las bombas de la aviación. Doce tanques, 

uno el que ilustra estas páginas, pasado de lado a lado por una 

“píldora” de nuestros potentes antitanques, en el que resultaron 

muertos sus dos ocupantes; quince grandes tractores; ciento 

treinta ametralladoras; 45.000 litros de gasolina, e infinidad de 

otros útiles de campaña, como mantas, capotes, el equipo com­

pleto de herramientas para construir fortificaciones, impermea­

bles, etc., etc.

El triunfo hubiera sido mayor de haber hecho buen tiempo, 

pues los combatientes tienen que avanzar con el campo conver­

tido en verdaderas lagunas y con el barro hasta las rodillas.

“No hay ejército capaz de operar en semejantes condicio­

nes”, dice uno de los valientes interlocutores. “Esta ha sido, con-

> T
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tinúa, nuestra primera gran victoria. La completaremos en cuan­

to las condiciones del terreno sean favorables.”

. Conversamos sobre otros problemas durante un rato, y como 

se hace demasiado tarde, nos despedimos de los bravos compa­

ñeros del Cuartel General de la 14 División.

De regreso para Madrid, mientras el coche se traga los ki­

lómetros y la lluvia continúa cayendo, pensamos en los comba­

tientes que dejamos en las trincheras, y que después de varios 

días de lucha continúan en su puesto con un entusiasmo inimi­

table. (Potos Agustín.)

--
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¿CUANDO SE EXIGEN RESPONSABILl
DADES POR LA CAIDA DE MALAGA
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CRONICA PENINSULAR
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¡ARMAS PARA 
EL FRENTE!

. - E s  el grito de todos. “ ¡Las aimas son para el frente!”, se dice con in­
sistencia y  con no pora razón. Aquel o aquellos que tengan las armas en la 
retaguardia, se les puede considerar como facciosos. Sobran hombres y  fal­
tan armas. E l ministro de la Gobernación ha ordenado que todos los ciuda­
danos y  erganizacicines políticas y  sindicales han de entregar en el plazo 
de cuarenta y  ocho horas, a partir de la promulgación del Decreto, todas 
las armas largas y materias explosivas que posean.

L o  consideramos una buena medida. Los frentes de Aragón carecen de 
ellas. Teruel, Huesca y otros puntos interesantes están a punto de caer en 
nuestro poder, no estando en nuestra posesión por falta de elementos nece­
sarios para emprender una vasta ofensiva.

“ ¡Si nos dais armas, os entregaremos Zaragoza!”, han dicho las colum­
nas que operan en Aragón al Gobierno de la República.

En esta lucha, todo lo iiacen las arm as; pero cuando el pueblo se ma­
nifiesta de esta manera, deseoso de aniquilar al fascismo, alguien, que debía 
de ser el primero en poner en práctica este anhelo popular, sustrae a las re­
servas de las armas, que son de la defensa de todos, una cantidad suficiente 
para tener en disposición de lucha unos miles de hombres. Tal ocurre en 
Levante, donde existen varios miles de guardias de asalto, perfectamente 
armados, los cuales no hacen otra cosa que pasearse de calle en calle y  de 
Norte a Sur de las apacibles costas de Levante.

Se nos podrían objetar muchas cosas de antemano conocidas por nos­
otros. Pero los hechos ocurridos en unos pueblos de Valencia demuestran 
claran.ente que las armas en la retaguardia, sean cual fueren las manos que 
las posean, sólo sirven para alterar el orden público y ahondar las diver­
gencias existentes entre algunos sectores antifascistas.

Nosotros, condolidos por estos hechos, habríamos de recordar a las fuer­
zas de Asalto y todas las fuerzas armadas del Gobierno el hecho histórico 
del 19 de julio”, donde el pueblo, sin olvidarse de su cariz proletario, se 
conf.indió, en una amalgama de fuertes colores revolucionarios, con todos 
los horrbres que. enemigos del fascismo y de la dictadura, se despojaron de 
.su habitual uniforme para unirse y  luchar, sin más matiz que el antifas­
cismo, contra los generales traidores.

 ̂ Pero ya ic.sulta algo infantil tener que emplear ciertos métodos que es- 
tan relegados a! olvido, para llegar al ánimo de quien está encargado de fa­
cilitar toda clase de armas para el frente.

La C. N . T.. la F. A . I. y las Juventudes Libertarias están haciendo todo 
lo que humanamente pueden para que en el espacio de tiempo más corto no 
quede ningún arma larga en la retaguardia.

Pero hay quien se obstina en tener en la retaguardia miles de hombres 
armados, sin otra misión que hacer simples cacheos, tan propios de los 
tiempos en que los reprimidos éramos nosotros.

Esto, que significa un desatino, ha de terminar. Los guardias de Asalto 
han de volver al puesto de honor: ¡a las trincheras! L a  vigilancia en la
retaguardia esta mejor garantizada sin guardias que con guardias Estos en
el frente, si no son cobardes, pueden hacer una buena labor En la reta 
guardia, y  cuando esta retaguardia resulta ser Valencia, no hacen otra cosa 
que vaguear. L a  vida acomodada de Valencia les ha hecho olvidar a muchos 
que España esta en peligro.

¡Todas las armas al frente!
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¿ F R I V O L I D A i
Tal es la pregunta que sau 

los puntos de nuestra pluma.
¿ Qué otra cosa puede ser ^ • 

consciencia de esa juv^iui,;] 
nallada que vemos por esos bi 
cafés y  tabernas a todas la.s hn. 
del dia en la capital de la ReJ 
ción? ¡Frivolidad!... DirUnioj ,. 
jor que falta de amor patrio i- 
vergüenza que denigra a la 
urbe, Madrid, emporio de grai

u

ItlSP”*

Un  pueblo víctima del bienestar importado a España por Franco y sus
adláteres. (Poto A^stin.)
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Méjico, el pueblo amigo

................................................................................................. .

LA REORGANIZACION DEL MOVIMIENTO JUVENIL 
LIBERTARIO EN LEVANTE

Completamente emocionado admiro el 
resurgir esplendoroso de nuestro movimien­
to Juvenil en Levante. Parece como si 
hubiesen hecho falta unos acontecimien­
tos trascendentales, que pudieran deter­
minar de una manera fulminante la orien­
tación política y social de España, oara 
que nuestra nave en Levante saliera a 
flote y navegase contra viento y ma­
rea.

¡Hermosa y estética figura que llevas 
en tu seno las cuatro gloriosas y sufridas 
letras P. I. J, L .! Tú estás llamada a 
llevar sin contratiempos graves la her­
mosa promesa que brindamos a todos los 
trabajadores del mundo,

Pero, a pesar de mi optimismo justifi­
cado, no tenemos que dormirnos en los 
laureles: tenemos que redoblar aún más 
nuestras energías, tenemos que duplicar 
aún más nuestra agilidad, tenemos aún 
mucho, muchísimo trecho que recorrer. 
Si todos los compañeros nos lo propone­
mos, si todos los camaradas nos damos 
perfecta cuenta de los momentos que vi­
vimos y procuramos ponernos e l serrloio 
en todo y por todo del movimiento Juve­

nil Ubertsrto, que es igual como decir 
anarquista, no daremos satisfacción a  los 
que, como movimiento determinante en 
España, quisieran vernos destrozados.

Hay que terminar rápidamente con la 
apatía y «m  los procedimientos de an­
taño; hay que vivir la sangrante y ven­
turosa hom que las clrcimstancias nw 
han deparado.

La s  Juventudes Libertarias se han ca­
racterizado por su dinamismo, por su agi­
lidad y  por su capacidad en los proble­
mas que la guerra y la Revolución nos 
plantean.

Nosotn» somos los que. velando por 
ganar esta guerra socóol y de indepen­
dencia, procuraremos poner a  saivo la fina­
lidad que nos es común,

¡Jóventó Libertarlos! ¡A  trabajar con 
ahinco, a  luchar con coraje y a situamos 
en el puesto que nos corresponde para 
ganar la guerra y hacer la Revolución 
Social, pese a quien pese y nos pOTigan 
1(» obstáculos que sean, que, d e^ac ia - 
damente, no serán pocos!

Las demostraciones de humani­
dad que sienten los pueblos que, al 
igual que el nuestro, han pasado 
por regímenes dictatoriales de un 
barbarismo e incultura jamás cono­
cidos, no pasan inadvertidos ante 
la lucha definitiva planteada en 
nuestro territorio, de donde saldrá 
la consagración del hombre libre, la 
sociedad justa y  razonada, la pro­
ducción de unas fuerzas y unos ins­
tintos sanos, independientes, huma­
nos, atendida la firme y segura rea­
lidad de que el triunfo de la Revo­
lución es innegable y próxima.

¡M éjico! Has ayudado, sigues de­
fendiendo la causa del proletariado 
y hasta el final estarás con nos­
otros. Poco nos has dicho para ac ­
tuar así. Pero tu silencio elocuen­
tísimo hace que nosotros nos vea­
mos obligados a rendirte nuestros 
mejores sentimientos, porque tu ma­
nera única, noble y generosa de si­
tuarte, moral y materialmente, :U 
lado de nuestro pueblo, revela el se­
creto, el “ medio” diríamos mejor, 
de cómo deben producirse otras na­
ciones que, llamándose hermanas 
nuestras, siendo hijas de nuestro 
amado país, todavía no han decidi­
do la postura gloriosa que han pues­
to todos tus hijos, verdaderos her­
manos nuestros, en la contienda 
guerrera y revolucionaria más tras­
cendental que han conocido los si­
glos.

¡Méjico! E l mundo entero está 
conmovido, asustado a la par que 
admirado, de esta epopeya, que re­
solverán a su favor los valientes y 
heroicos luchadores de la Libertad. 
Nosotros, los proletarios españole.^, 
ponemos en ella la mayor parte pa­
ra la consecución de lo que tantas 
veces hemos sonado. Pero tú, M é­
jico, hermano ideal de nuestros idea­
les, también asombras al mundo im­
perialista, superándote en un esfuer­
zo continuado y sublime, porque 
sientes las convulsiones de nuestra 
guerra, los ayes de dolor de nues­
tras madres honradas, la exaspera­
ción y  arrojo de nuestras mujeres 
libres. Tú, hermano Méjico, eres 
nombrado en la España libre del 
fascismo con la admiración, respeto 
y gratitud de los demás luchadores 
de nuestra gloriosa Columna Inter­
nacional.

¡ M éjico! En todas tus regiones 
has hecho sentir las necesidades y 
las batallas cruentas de este pueblo 
mártir, que se debate en insospe­

chados sacrificios por lograr el ma­
ñana esplendoroso y feliz que preco­
nizamos en nuestras doctrinas anar­
quistas, había de llegar. Y  los hi­
jos del pueblo azteca, en acto de so­
lidaridad obrera ejemplar, se han 
aprestado espontáneamente a secun­
dar nuestras gestas gloriosas, alcan­
zadas a impulsos sobrehumanos y  a 
costa de grandes ríos de sangre ge­
nerosa.

¡ M éjico! Tú has enseñado al mun­
do la falsedad de la política, la men­
tira de las democracias, la insensi­
bilidad de tanto representante diplo­
mático, la impotencia y ridiculez del 
organismo ginebrino. Cuando ha lle­
gado la hora de la verdad, has con­
sultado tu conciencia y calladamen­
te la has obedecido, enviándonos 
todo cuanto te ha sido posible. Has 
expuesto de una manera clara y sen­
cilla cuál es la posición que deben 
adoptar los países que sientan la 
verdadera justicia de la Humanidad. 
Sin rumbosidades, sin esa mímica 
petulante y  asquerosa que emplean 
nuestros aduladores circunstancia­
les; pero también sin ocultar tu 
apoyo desinteresado, firme y direc­
to, envías a nuestro territorio todo 
lo que te es posible. Armas, dinero, 
ropas, víveres. E l altruismo impar 
que nos tienes consignado quedará 
para siempre en la memoria de to­
dos nosotros.

¡M éjico! Aquí tienes organiza­
ciones amigas tuyas. N o  se trata de 
una colectividad de amigos simples. 
Son verdaderas hermandades, admi­
radoras de tus acciones en pro de 
nuestra amada Acracia, que no ol­
vidarán nunca lo que has hecho y 
seguirás haciendo por la Revolu­
ción de la Península Ibérica. Que­
remos pagarte con la misma mone­
da— manifestación espontánea hu­
mana, sangre si fuera preciso— en 
cuanto lo necesites, porque has com­
prendido. hermano pueblo mejica­
no, que somos iguales que tú.

¡ M éjico! ¡ España! ; Durruti-Pan­
cho Villa! Dos hombres y dos pue­
blos que nos conducen a cambiar 
la geografía, la política y la vid' 
social de todo el Universo. A  los 
pobres, los esclavos, a los produc­
tores todos que sufren la tiranía del 
fascismo, les hemos trazado el ca­
mino del triunfo para que sear li­
bres. De su hacer depende la felici­
dad completa de los hombres.

Entrad conmigo en “ Chic«J|(ies 9 
Todas las mesas del ex aristo<SL»Mir 
lugar de perversión de señor^J^í 
hoy lupanar de más de cuatro niij'W h' 
bien, están ocupados en su maiJliiT'® 
ría (salvo contadas excepcienesjtjtor 
el tipo emboscado en la rettwj BW 
dia, que ni sabemos de dónde 
nen ni a dónde van...

Botas límpidas y acharola., 
chaquetilla corta de cuero (ya | 
monos “ pasaron”, porque se 
deshonrados por el uso asqne 
que de él hicieron muchos síbt 

gúenzas); la gorra digna de Du. 
ti (deshonrada en la actualidad mj 
bién por gentes de tal calana)_ 
ciada sobre la ceja izquierda;uct 
garrillo turco en la siniestra 
la diestra apoyada negligenter 
sobre la culata de la pistola dti( 
la rgo ; ante él, la caña de cerraj 
a su lado, la ramsra; su má 
insolente y provocativa, se dirifti 
miliciano que, tras tres messi 
trinchera en el campo de bab 
con la ropa sucia, los zapatos I 
nos de barro, entra a tomar 
caña de cerveza, ya que allá, 
línea de fuego no pudo sabore 

El “ tipo chulesco” sonríe cío 
mente ante el miliciano heroicá 

Mas nosotros preguntamos:' 
dónde, sale este ser que denign 
Madrid?... ¿Quién le maiitieM:
¿A dónde pertenece?... ¿En qué 
tío está emboscado ?... ¿ Quién 
tege?... ¿ Quién le paga?... ¿Ql 
avaló su pistola?...”

Este ser “asqueroso” (no 1110* 
otro calificativo), discute en U »  
sa del café o del bar sobre unaf-* 
rra que no vive; habla de comí 
debe operar militarmente; cea# 
tal operación; pregunta discrt 
mente al miliciano que viene 
frente cómo marcha éste. D e^  
de oído, habla quedo con la 
pañera; paga, sacando una car» 
con billetes de Banco, y se 
mas vuelve luego, más tarde... . .     w. w
ra qué ? N o  lo sabemos; etnp̂
nos intriga.

•niiil

H

Olegario L U C E A
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P. DEL RIO

La Barriada del Puente de Toledo ha entregado para JUVEN- 
TUD U B R E  la cantidad de 774,30 pesetas, producto de una 
suscripción entre los jóvenes libertarios de aquella barriada.

En Madrid hay muchos faso**: 
ocultos en esas chaquetillas de (•: 
ro... Esas pistolas son “ los 
alevosos de la media noche; ^  
esas gorras de Durruti se ocrf* 
cerebros macabros, que 
el espionaje... Se preparan de'  ̂
en los cafés y  bares, para hieg®. 
Hr, tras esta preparación, la obr*.. 
Hebrosa de la traición... ¡Fl 
naje, defendido por una irivct  ̂
ficticia!

Saquemos a estos hombres lU  
nes de Molinero, de Chicote, 
bares; quitémosles sus pistola®’T. 
mosles un fusil, y... ¡al 
Mas antes veamos quiénes so'’’ 
dónde vienen y a dónde van. . j 

Vivamos alerta ante esta 
dad ficticia de una juventud j 
deshonra a otra juventud qu® 
vida por su libertad y  por su ’ 
pendencia. ¿

¿Quiénes son los que pued®" 
ber lo que son estos seres? ^  

N o  nos durmamos y  
detenidamente en esta 
ficticia que advertimos en

Aurelio J E R E Z  S A N T A

Ayuntamiento de Madrid
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no existir traicíores, Huesca, Z a r a g o z a

nuestroTeruef estarían pocíer.
"XilllllJ

Müi
salí,

lama...
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LtaMPAS TOlEDA^A$
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'SOS

jga

bodega siniestra
tristen en la provincia de Toledo 1 nos toledanos a Villa de D « i  Fadri-

i '  y liechos del slslo XVU. La vida 
y los métodos represivos de lo.i 

,a de la Inquisición y del siniestro

la Rp 1 *4iDe n  se suceden en la Historia de 
riamos . tiempo se realizan

V ^^T^eslardón revolucionario. Tal vez 

a la liajfflos succión de la Historia a.jüfflOS
le ^ obscnrantismo del

^fsinado castellano; pero lo más fá- 
“ Chicotáldes 9UP sea debido a esa ley que Car- 
tristocrífJítM*’’  determina como la ley de la tia- 

señorjirftí f  1» Mejor dicho, Marx dice:
uatronáJ'W Historia, se rnoeden
)  su primera vez, como trage-

>cienes)-|fc.í 1»  se?“ "da, como farea.” 
a retaeiJ Isto es lo qne ocurre en la provincia
‘ l ó n d e í l *  Toledo,

Ic tragedia del feudalismo español la 
charolatjwfrprttó Felipe l l  y  los inquisidores: 
fro  (ya t i ! ' " ’ P®'' desgracia para nosotros, la far- 
ig sg yj J  j|_ una tiene todos los horrores de nna 
, asquea! n«*d'a en el siglo XX , la interpretan 
hos de Marx,
i fie D uJ estudiar los nuevos modismos de
alidadtul*F*slón en las comarcas castellanas, no 
alafia), trl remedio que escoger la flgu-

del caciqne de cnalquier tendencia 
pilitica, derecha o izquierda, para el ca- 
»  i i  lo mismo, para inmediatamente ver 
«  él el digno sucesor del señor feu- 
(Ul.
La megalomanía romántica ha sido sus- 

Uoida por d  caciqniamo; pero ambas 
fttmas de opresión tienen, en síntesis, 
ílfo que se confunde y  que en todas 
«  formas son reprobadas por nosotros.
Una de estas formas de opresión, que 

»  íBceden en la Historia, es la "Bode- 
B Siniestra” de Villa de Don Fadrique.

;rda ; uc 
stra mi 
gente 
stola dti 
le  cem. 
su mini. 
se dirip 

mes® 
de bat»'. 
apatos 
tomar 
allá, a  

abore.
g g  61 veinte leguas a la  redonda del pne-

lieroicai 
m os ' 
denigTJ 

la'itient 

En que 
tién leP"

Ms, que cuando hablan de ella ponen 
k «ara de espanto y sufren convulsiones 
te miedo. ¿Qué tiene la tal bodega?... Na­
de nos contesta. El miedo puede más qne 
k franqueza. El terror más que el odio 

• Qj) «semejantes métodos de opresión. Pero, 
>0 «ñetante, encontramos quien diga los 
^wrores que sufren los qne son encerra- 
tesen la “ Bodega Siniestra” , con todo el 
t i^ e íio  que el caso requiere, a la “ En­
da Peqneña”  como llaman los campem-
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que.
Confesamos de verdad qne hubiésemos 

creído qne la tal bodega era algún cuen­
to de miedo si no hiEiiéramos visto di­
bujado el terror en el rostro de los cam­
pesinos toledanos. ¡Lo qne habrán sufri­
do algunos camaradas en la miserable 
bodega! Su aspecto y su Interior—si da­
mos por verdaderas las palabras de miles 
de campesinos—es escalofriante. Paredes 
húmedas y semidetmidas, obscuros snb- 
terráíieos como la noche, y. para el colmo 
de la desesperación, la colchoneta car­
celaria, sin más ajuar en sn interior. Sin 
conocer prácticamente los métodos re­
presivos de la célebre “ Cheka", pero ate­
niéndonos a las palabras fldedignas de 
los que han pasado por ellas, no tene­
mos por menos qne recordarlas, para 
comprender la actuación de los dirigentes 
comunistas de Villa de Don Fadrique.

No quiero narrar los hechos que se han 
cometido en la célebre bodega. Simple­
mente quiero poner en evidencia este ca­
so vergonzoso para la Revolución, y que 
quien tiene la obligación de controlar la 
actuación de sus añilados lo haga. Dice 
el proverbio que “ para muestra sobra un 
botón” , y éste dete ser buscado en el 
campesinado castellano, qne conoce la ac­
tuación de los carceleros de la “ Bodega 
Sin i^tra” . No han sido solamente los 
burgueses y terratenientes los que han 

' sufrido los vejámenes de los que por allí 
' pasaron, sino que también pneden dar 
' pruebas de elU. los trabajadores honra- 
' dos que militan en las Alas de la C. N. T. 
y las Jnventndes Libertarias.

La página gloriosa que los comunistas 
de Villa de Don Fadrique grabaron en la

Estia e a  nuestra labor en el orden de ' 
guerra. Y  en e l orden sodal, ¿qué hemos 
hecho? Podemos decir que en este sen­
tido nuestra labor ha sido poco exten­
sa, y no ha sido por falta de ganas. Los 
trabajadores, hartos de tanta explotación 
y de tanta miseria, arden en deseos de 
socializar todos los medios de prod.uc- 
clón. Quieren convertir la  propiedad pri­
vada en riqueza eolectiva, porque entien­
den que éste será el medio, no ya que 
les emancipe económicamente y les saque 
de la esclavitud, sino que será el arma 
que nos conduzca a  la  victoria.

Mucho se ha hablado de la retaguar­
dia; pero en verdad que cuando ésta se 
ha dispuesto a  hacer algo, a o  ha faltado 
quien se lo haya Impedi'do, arguyendo que 
no eran momentos para realizar determi­
nada labor,

Se decía que no podríamos ir muy le­
jos en mwstro movimiento, porque las 
naciones se nos echarían encima. Se dijo, 
para buscamos la confianza y el apoyo 
de algunas naciones, que no luchábamos 
por la Revolución y que sólo lo hacíamos 
por consoHriar la  República que el pue­
blo se había dado por sufragio universal 
el 16 de febrero. lo s  resultados que se 
perseguían han sido contrarios, pues esto 
se ha ipterpretado como temor y las na­
ciones se apresurajOTi a ponemos una 
sanción, elaborando el acuerdo de no In­
tervención, que daba igualdad de trato 
a  los generales traidores y nos prohibía 
de abastecernos de armas allí donde las 
enoontrá-semos. También se han aprove­
chado de esta debilidad nuestra o  de este 
miedo los Gobiernos de Berlín y Roma, 
que no han dudado en ponerse al lado

de los facciosos, primero enviándoles, su nula o  e fe c tiva  labor. E l  sueldo 
cuanto material de guerra necesitaban y ' ún ico de guerra  ha de im ponerse a
después mandando divisiones de aus ejér- 
>?itos.

Ahora tratan de ponemos Oria sanción 
ctai el control de nuestros puertos. SI este 
acuerdo se Iteva a la práctioa, nos vere­
mos en la imposibilidad de proveernos de 
los elementos que consideremos indispen­
sables.

Frite acuerdo nos deja abandonados a 
nuestros propios recursos. Por ello se im­
pone que nosotros organicemos nuestra 
producción como nos venga en gana, siem­
pre de acuerdo i » a  el Interés oolectivo 
y  con vistas a abastecemos con creces 
de todo cuanto necesitemos, tanto de ma­
terial de guerm como, de abrigo y ali- 
mmtación. También tenemos que tener 
en ouenta que esto sería estimulo para 
los compañeros que están en el frente, al 
comprobar que la lucha que ellos sostie­
nen no es en balde. Serla e l acicate que 
les alentara a la  pelea, pensando en la 
Revolución, en los días de paz, de pro­
greso y de bienestar que les aguardan ^  
consiguen el triunfo. No dudarían en ha- 

. cer toda clase de sacrificios, por muy 
grandes que éstos fuesen. No hay que 
olvidar tampoco que todos los compa­
ñeros caídos en la lucha lo han hecho 
por la Revolución. Ha sido por conquistar 
una sociedad mejor por lo que han dado 
la vida tantos compañeros.

¡Que el sacrificio de estos camaradas 
no sea en vanol No habremos consegui­
do nada si ganamos la guerra y no he­
mos hecho la Revolución.

Román SAN AGUSTIN

«0 69 conocida por todos los campesi- s Historia de la RevoJoción española ha
sido emborronada por unos cuantos sin­
vergüenzas q\ie son indignos de militar 
en las o^anlLaciones del proletariado.

Por el bnen crédito de la Revolnción 
y del Partido Comunista, la “ Bodega Si­
niestra” debe desaparecer, y con ella to­
dos los organismos qne la son anexos. 
Eso solamente es digno de los que luchan 
allende las fronteras de la Libertad.

G. G A U ^G O

.......... .

Hay que ganar la guerra, 
pero también la Revolución
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CONSIGNA DE LA HORA

Por una econom ía que responda 
necesidades de la guerra

a

Sace ocho meses que los trabajadijres 
***®emos una lucha a muerte contra 
****tros enemigos más encarnizados. Ha- 
^  Ocho meses que el proletariado espa- 

se lanzó a  la calle para hacer fr e i-  
ejército <te la traición, que preten- 

® '«H nertir nuestro suelo en un Inmen- 
teluro de concentración y hacer de 

*®tetro pueblo una legión de esclavos, 
t̂eatro pueblo, haciendo honor a su ra- 

^  Wssü mantener bien alto el pabellón 
^  Libertad y supo lanzarse contra los 

.iispuesto a destrozar el régimen 
"•«presión y de privilegio que nos tenía 

idos.

porque nuestro pueblo es macho y no se 
le somete fácilmente, y, además, porque 
es consciente y  sabe lo que significaría 
para el proletariado del mundo que en 
Eripaña se implantase un régimen fas­
cista. Para impedirlo ha sabido organi­
zarse de foirma que pudiera hacer fren­
te a  un ejérolto bien pertrechado de ma­
terial de guerra y dotado de una dUscipii- 
na férrea. Nuestras mlUcias, dispensas 
en loe primeros momentos y actuando sin 
control y  de una forma derorganlzada, 
han sido unidas y formadlas con ellas uni- 

idades de nuestro Ejército popular. Lo 
' que fué ayer pueblo desbordado, es hoy

^ho meses han transourrldo desde el un ejérolto regular, ejército que se supe-

¿■'•tentao’.iento de Franco hasta la lecha, 
'‘chas cosae han sucedido desde enton- 

I.a más notable es que nuestra lu- 
de guerra civil se ha convertido en 

****ri-a q . invasión, Franco, viéndose Im- 

mejor dicho, fracasado para so- 
''‘•ter a nuestro pueblo, se ha busesdo la 
^^sboración de Hitler y Mussollní a cam- 
^  ’5e cederles parte de nuestro territo- 
. ‘ *Toy, log ejército de estos dictadores 

al lado de las hordas del general 
^ ^ “ hi. Pretenden sometemos a  los de- 

del capitalismo Italo-alemán e ins- 
en España un régimen como el que 

"̂*'* *̂*'h estos pueblos. No lo conseguirán.

ró día a  día, adquiriendo los canocimion- 
tos necesarios para cons^ulr la victoria. 
También en nuestras industries de gue­
rra hemos hecho progresos notables, pe­
ro no lo suficientes para satisfacer nues­
tras necesidades y menos nuestros deseo.'. 
Habrá necesidad de trabajar más, de rea­
lizar un esfuerzo mayor sin reparar en 
sacrificios, por grandes que éstos sean; 
de agudizar nuestra Inteligencia, al ob­
jeto de fabricar nosotros todos los ele­
mentos que exige una guerra moderna.

Esto, unido al mando único, que está 
próximo a formarse, son las armas de 
que disponemos y  que hemos sabido for­
jar en la luoha.

Por doquier se perciben alegatos 
e invocaciones para ganar la gue­
rra. “ Disciplina” , “ mando único”, 
“ responsabilidad'’. Consignas que 
suenan en nuestros oídos con ma­
chacona insistencia. N o  es que es­
temos en contra de estos objetivos, 
antes bien, impulsamos con nues­
tros elocuentes hechos a que sean 
cumplidas con la máxima rigurosi­
dad. Indudablemente que para ga­
nar la guerra se precisan como ob­
jetivos indispensables el mando úni­
co, la disciplina y la responsabili­
dad— tanto en los de abajo como en 
los de arriba— de guerra. Nosotros 
hemos sido quizá el sector que con 
más actividad ha colaborado para 
que estas imperiosas necesidades 
que se observaban a simple vista 
llegaran a feliz término. No es que 
lo digamos con pedanterías. Repa­
sando la Prensa de nuestro movi­
miento desde la iniciación de la sub­
levación militar hasta ahora, pode­
mos contrastar y  comprobar la ve­
rosimilitud de nuestras afirmacio­
nes.

Hoy abogamos desde nuestros 
medios de difusión por una econo­
mía de guerra que responda de una 
forma efectiva a las necesidades 
múltiples de la misma. Vivimos en 
momentos que requieren la máxima 
sensatez. L a  guerra actual puede 
catalogarse como una guerra de 
economía. E l sector en lucha que 
mejor organice la administración 
será indudablemente el que alcance 
la victoria. Y  para que la lucha ac­
tual culmine en el triunfo rotundo 
del proletariado, es indispensable 
que nos dispongamos a crear una 
verdadera y efectiva administración 
de nuestros valores. Se ha repetido 
hasta la saciedad que los factores 
determinantes del triunfo no son so­
lo, precisamente, el material bélico

y la disciplina, sino que también 
entra de lleno en este problema la 
escrupulosa controlación de los me­
dios monetarios con que se cuenta 
para posibilitar la victoria.

A  este respecto, propugnamos por 
el sueldo único de guerra. Estable­
cido éste, la merma sufrida en los 
jornales de la burocracia y altos 
cargos restarían un derroche formi­
dable al Tesoro. Economía ésta que 
sentiríamos sus efectos beneficiosos 
en breve plazo.

A l mismo tiempo que nos funda­
mentamos en esto, tenemos presen­
te un objetivo altamente humano. 
N o  es justo que en tanto los traba­
jadores dan su sangre generosamen­
te. sin exigir prebendas de ningunr 
clase, a fin de conseguir el triunfo 
de la causa antifascista, infinidad 
de personas tengan asignadas fa­
bulosas cantidades en recompensa a

la mayor brevedad. Es una necesi­
dad imperiosamente sentida y  que 
todo hombre sensato debe apoyar 
desinteresadamente. Con actividad 
inquebrantable proseguiremos nues­
tra labor iniciada, con relación al 
sueldo único de guerra, por ser una 
necesidad inaplazable.

Como decimos anteriormente, un 
problema humano nos impulsa a 
ello, aparte del más importante, que 
es el de la economía eficiente. E l mi­
liciano— hombre curtido en la dié- 
reza del trabajo esclavizado— , sólo 
percibe por sus inmensos sacrifi­
cios lo indispensable para vivir, en 
tanto que los altos destinatarios de 
la España leal cobran cantidades en 
grado sumo elevadas. Por otra par­
te, la burocracia, inherente a todos 
los organismos oficiales, debe sen­
tir también, aunque sea en grado su­
perlativo, los trastornos que lleva 
aparejada una guerra de las carac­
terísticas de la que soportamos en 
nuestro país.

Sacrificios inmensos exige la gue­
rra. N o  lo dudamos. Pero que estos 
sacrificios los lleven por igual todos 
los antifascistas. Los de abajo y  los 
de arriba. Que no es justo ni hu­
mano que los hombres representa­
tivos del antifascismo, que hoy lle­
van los destinos del país, invoquen 
continuamente el sacrificio para ga­
nar la guerra, cuando por su labor 
adquieren cantidades fabulosas. De 
ellos deber surgir propiamente el de­
sistir de tal actitud y dar con su 
ejemplo elocuentes las normas indis­
pensables para conseguir este obje­
tivo, que debe estar constantemen­
te en la memoria de todo hombre 
que se preocupe por la pronta de­
rrota de las mesnadas del fascismo 
invasor.

¡P O R  L A  E X T IR P A C IO N  D E  

L O S  S U E L D O S  F A B U L O S O S ,  
Q U E  P E R J U D IC A N  G R A N D E ­
M E N T E  A  L A  C A U S A  A N T I ­
F A S C IS T A !

i P O R  E L  S U E L D O  U N IC O  D E  
G U E R R A , Q U E  D E  M A R G E N  A  
U N A  E C O N O M IA  E F E C T IV A  
Q U E  C O R R E S P O N D A  E S T R IC ­
T A M E N T E  C O N  L A S  N E C E S I­
D A D E S  D E  L A  G U E R R A !

¡ ¡ ¡S U E L D O  U N IC O  D E  G U E ­
R R A !!!

¡A  C O L A B O R A R  T O D O S  E N  

E S T E  O B J E T IV O  S U P R E M O !

Juventudes Libertarias de Le­
vante.

F. I. J. L .

(Secretariado de Prensa y Pro­
paganda.

■áf-,

'■ír-

Pueblecitos castellanos con las muestras del paso de los “patrióticos’
defensores de la cultura.

(Poto Agustín.)
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Hay cine acabar con esos 
montones de libros que bay 
en las ciudades, para hacer 
con ellos bibliotecas con 
destino a los muchos pue. 
blos que las necesitan.

Ofensiva triunfal en Guadalajara 
y quietud en el Frente de Aragón
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ESTAMPAS DE RETAGUARDIA

LO S PEQ U EÑ O S  BU R G U ESES
por A. M A R T IN E Z  R IZO

El día 19 de julio iniciamos una Revolución que pro­
metía ser verdaderamente espléndida; pero para hacer­
la nos conglomeramos con los demás elementos del 
Frente Popular, comunistas, socialistas y partidos po­
líticos de izquierda.

En los primeros momentos, la acometividad anar­
quista nos concedió una preponderancia que parecía de­
cisiva, y nosotros, generosamente, deseando cooperar 
al triunfo que todos ansiábamos, como fieles y leales 
aliados, transigimos con los demás elementos, apar­
tándonos circunstancialmente de nuestra ideología, con 
alteza de miras que no ha sabido ser agradecida.

Una de nuestras transigencias, que va resultando ca -, 
tastrófica por la deslealtad de los aliados, fué la de res -' 
petar la pequeña propiedad, el pequeño comercio, lá  
pequeña industria, los intereses, en una palabra, de los 
pequeños burgueses que integraban los partidos polí­
ticos del frente popular.

Nos olvidamos al hacerlo, en aquellos momentos de 
exaltación y entusiasmo, encontrándonos amos mo­
mentáneos de la situación, de que el pequeño comer­
ciante y el pequeño industrial únicamente lo es porque 
no pudo serlo grande; pero con aspiraciones congénitas 
de serlo. Y  nos olvidamos de la inmensa dosis de vene­
no que atesora la política.

La consecuencia de haber respetado la pequeña pro­
piedad comercial, industrial y agraria no ha podido 
ser más funesta en dos aspectos distintos: el político 
y  el económico.

En el aspecto político, el partido socialista ha incor­
porado a la Unión General de Trabajadores a toda la 
pequeña burguesía, que muchas veces es pequeña úni­
camente porque guarda el secreto de su engrandeci­
miento, consecuencia de las actuales circunstancias. Asi.
en Cataluña, donde carecía antes de fuerza numérica.

Revolución. Pero en cuanto trate de frenar dicha Re­
volución en concomitancias políticas y  trate de con­
tinuar la inicua explotación del país con sus malas ar­
tes burguesas, deja de ser respetable y  de ser pequeña 
burguesía, para transformarse en uno de nuestros ma­
yores enemigos^. Todo pacto con ella debe ser denun­
ciado, tanto más cuanto que su actuación en las ba­
rricadas fué absolutamente nula.

Si queremos de buena fe los obreros que desaparez­
ca la explotación del hombre por el hombre, es indis­
pensable comenzar por abolir a la pequeña burguesía, 
los pequeños industriales, los pequeños comerciantes, 
los encarecedores de la vida, buscando un lucro con 
la aspiración de transformarse de pequeña en grande 
y sustituir a los antiguos ricos desaparecidos.

N o  me asusta,, sin embargo, el encarecimiento de la 
vida. Es que me indigna la indecente codicia de esos 
intermediarios ladrones. Si el nivel de vida sigue su­
biendo y subiendo, como seguirá gracias a nuestro res- 
peto a la pequeña burguesía, también tendrán que su­
bir necesariamente los jornales y los sueldos, y todo 
se reducirá a una desvalorización ascendente del dine­
ro. Y  todo lo que sea desvalorizar el dinero es labor 
laudable del más encomiable anarquismo. Esos peque­
ños burgueses puede ser, si siguen las cosas como has­
ta ahora, que consigan acumular muchos miles de du­
ros. Pero también, siguiendo así las cosas, un duro lle­
gará el momento en que valga menos que un marco 
del antiguo imperio alemán.

De manera que, en cuanto a la economía, lo único 
que debe preocuparnos es la vileza codiciosa de los 
I^equeños burgueses. Lo  que sí es intolerable es .su in­
tromisión política y sus tendencias a desvirtuar nues- 

: ti-a Revolución. Cada pequeño burgués es un fascista

L a ceremonia matrímoniaí 
o ía cobard ía  de espíritu

V.. uuuuc uaiceiu, aiucb uc iucrza numenca, ¡ 1 •' »......... - c - - -
trata ahora de hombrearse con nosotros, contando con ' embrión, y en su corazón alberga indudablement 
un conglomerado de afiliados que transforman el P. ■  ̂ “ c que todo acabe en un abrazo, que están
^ ^ ^ . I preparando traidoramente los políticos gubernamen-S. U . C. en una Lliga Catalanista de nuevo cuño. En 
donde no cabe la pequeña burguesía, como, por ejem­
plo, en la industria ferroviaria, donde no caben má.'; , 
que obreros manuales o intelectuales del ramo, ha acep- sinceramente que los obreros debiéramo;;
tado a todos los indeseables rechazados ñor la Fedi-- al acuerdo de expulsar de nuestro lado a los nó­

tales. quitando hierro en la pelea en cuanto les es po­
sible.

En el archivo de cierto Ateneo lib er­
tario h«wos podido contemplar un gran 
montón de actas matrimoniales, oertifl- 
cadas por camaradas del Comité, en re­
presentación del mismo.

Y  al igual (}us en este Ateneo, es se- 
guro que podríamos hallarlas en cual­
quier Sindicato o en las oflcinae de un 
batallón oonfedetal.

Habrá, sin duda alguna, quien intente 
quitar importancia a estas oosas, acaso 
alguien que estime que no vale la pena 
de llenar dos cuartillas con asunto seme­
jante, y  hasta tratará de sonreír y hacer 
chistes más o menos decorosos en tomo 
a la  cuestión.

Nosotros estimamos, por el contrario, 
que en im período de honda transforma­
ción social no hay ctetalle ni acMiteci- 

I miento, por importante que parezca, qiie 
I no deba ssr examinado por nosotros con 
I profundo detenimiento.

Estas, que suponemos pequeña,s cosas, 
tienen a veces una importancia trascen­
dental en la vida de relación de los Indl- 
vidiíos, que es el fundamento básico de 
todo el edificio social.

Cada una de estas pequeñas cosas ais­
ladamente aparentan carecer de impor­
tancia; pero como nii^una vive y sub­
siste por sí misma, sino que tiene una 
relación estrecha con las demás, constitu­
ye un piñón del engranaje total, es ne­
cesario que no sean miradas con desdén 
ni ligereza pw  nadie.

Nos hemos pasado años y años los enar 
quistas predicando la unión líbre, anate

a tomar canta de naturaleza en lea *, 
ganlsmos sindicales? Y  es doblen* 
bochornoso, porque este acto no es A  
fiel trasunto de la oeremonla canón^ji 
que para que surta efectos juridiewb 
de ser, como aquélla, confirmada y 
Mzada más tarde ante el Juzgado,

Y  reafirmamos lo de bochomoiso, je 
que, en el fondo, no representa otra cv 
que la  intromisión pública en el actoa- 
nal. La traducción de una función ss 
cilla y natural en acontecimiento 
tacular de categoría pornográfica.

No nos cansamos y  no nos can 
nunca de repetir que estamos 
la Revolución, que ha llegado el m
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to de sustituir por hechos las palal» 
que a la verborrea, fácil que se derrod 
ayer hay que hacer honor ahora, so 
de romper nuestro crédito de tevoío* 
narios y  de anarquistas, que es con» # 
oír revolucionarios dos veces.

S i la  Revolución es reforma de cosa» 
brea, oomeneemoe por ahí; pero prMil* 
rápidamente, llevemos a  la  vida todo 1 
que ayer constituía nuestras aspiranoU 
nuestra ley y nuestros principios.

Hemos dicho el otro día que la IW* 
lución habla de comenzar en nosoí» 
ñúsnaos, y si no lo haosmos, perd««S  w 
la Revolucdón Social, ni nada más. ri jT  
da menos; nuestra mentalidad burgi*** ' '  
no hará sino revestir de ropas nuevas 1* 
viejos conosptos. conservándoles en to* 
su integridad.

Hay que cuidar mucho esas p jqKÍ*'' 
oosas, que a  veces son los mejores del**̂-  -  ------------- — • V— t-p-uv- ¡ •  -w _w , w. wwsa 4U CJVXC3 sav—

mlzando—perdónesenos el término—el ri- ' res de nuestra falta de capacidad re*"

• -------- --- ----
tado a todos los indeseables rechazados por la Pede 
ración Nacional de la Industria Ferroviaria, y ya se 
atreve a  pedir, en los casos profesionales, cargos pro­
porcionales al número de afiliados.

Por otra parte, los políticos, con el apoyo de la pe­
queña burguesía, se atreven a intentar hacerse amos de 
la situación, frenando y desvirtuando nuestra Revolu­
ción con el apoyo de la.s fuerzas prctorianas y decla-

tual canónico y hasta el civil del mpatri- 
monio.

Hemos llenado periódicos y «v is tas  y

en Aragón.
En el orden económico Jos resultados son aún más 

catastróficos, porque los pequeños burgueses se apro­
vechan de las circunstancias, y como cuentan con la 
ayuda de los políticos y con las fuerzas piihlicas des­
tinadas a mantener el nuevo orden “ pequeño burgués'', 
abusan escandalosamente de la situación, encarecien­
do la vida hasta hacerla imposible.

lucíonaria.

Condenemos, si nos place, la  llb«*^ 
de unión; peno no lo  disfracemos coŴ

liasta hbnos oondenando los viejos íes-- daments con hipócritas ceremonia* 
múllanos matrimonialefi y  «laclonándo- j ciando &  los Sindloatos en nuestras P* 
los, muy acertadamente, con lo que era , bardías espirituales, 
la base del sistema social cepitalista: la ' Lucia SANCHEZ SAOBJfl^
prostitución. La prostitución en todos los 
aspectos; la prostitución del hombro que ‘ ••♦••'•HIIHHMinniMlimiimMHIH' 

precieaba hipotecar su pensamiento y sus Redacción y  Adminístr iCÍÓ»'

Uticos y de colectivizar la pequeña propiedad comer 
cial, industrial y agraria, exactamente igual que Iri 
grande y la urbana.

Si no lo hacemos así, ahora que aún es tiempo, nues­
tra Revolución proletaria desembocará en el mar de 
una República pequeño-burguesa de graiide.s hurgne-

. , , . ^ ---------------  _____  ses, hip'ócritamente disfrazados de chicos, transforman-
rándole ei boicot a las milicias confederales que pelean : do f l  partido socialista, que aspira a una dictadura, -.-'i

una Lligueta y con el apoyo de innumerables guardias, iniujer que había, por la misma causa, 
pagados para defender las instituciones y el orden pe­
queño hnigués’’, que no es precisamente el que los obre­
ros deseamos.

Los obreros que no son anarquistas, que se enteren.
Tratan de deshacer nuestra obra, y, a! mismo tiempo, 
de volver las cosas a un estado idéntico al de antes del 

• , 19 de julio. Y  los obreros debemos actuar todos jun-
Debemos proclamar bien alto que la pequeña bur- ■ tos y al margen de las maniobras de la burguesía se-a 

guesia únicamente puede ser respetable por su actúa- grande descaradamente o de una manera disimulada e
ción antifascista y  por su condescendencia con nuestra hipócrita. Y  aunque sea pequeña. suraas ceremonias, que han comenzado '

....................................................................... ........ ......... ......................................................................................................................................................................... 11...... .......................... ....... iii»”""
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ideas para oomer; la prostitución de la 
mujer que había, por la miama causa, 
de llegar hasta la  venta de su propio 
cuerpo. Xa prostíOuclón, consecihenoia 
obligada de la  explotación. I

Si esto fué asi. si nos iMsamos los años ¡ 
afirmando que para la unión de dos ee- . 
res bastaba el Kbre consentimiento de ' 
ambos y que un oertlñcado matrimonial j 

no era otra cosa que un contrató de ven. [ 
ta, ¿qué explicación daremos a iwm.c ab­
surdas ceremonias, que han comenzado
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